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Antonio Sánchez Bernal y María de la Luz Ayala
Coordinadores de la Edición Conmemorativa


			

El 1 de noviembre de 1986 se constituyó formalmente el Instituto de Estudios Económicos y Regionales-INESER de la Universidad de Guadalajara. La creciente actividad docente a nivel posgrado, de investigación científica y de extensión, realizadas en el Instituto, superaron su marco jurídico y la estructura orgánica, lo cual derivó en la creación, en 1999, del Departamento de Estudios Regionales-INESER. 


			Desde su fundación, los profesores investigadores se han dedicado a la generación de conocimientos en las áreas de economía, demografía, desarrollo regional e interrelaciones del país y la región con el extranjero. En el DER-INESER la investigación se ha abordado desde una perspectiva interdisciplinaria y se ha organizado en torno a cuatro centros de investigación que trabajan de manera coordinada: Centro de Estudios del Desarrollo Regional (CEDER), Centro de Estudios de las Instituciones y Organizaciones Económicas (CIO), en sus inicios Centro de Estudios Económicos; Centro de Estudios de Población (CEP), antes Centro de Estudios Demográficos; y Centro de Estudios Globales (CEG), anteriormente Centro de Estudios México-Estados Unidos.


			En agosto de 2013, previendo la celebración de los treinta años, se propuso una iniciativa que consistió en la preparación de una edición conmemorativa que constaría de cuatro volúmenes. Se convocó a los miembros de los cuatro centros de investigación del departamento para que organizaran una o dos mesas de trabajo para el Primer Coloquio de Investigación DER-INESER «Proyecto Edición Conmemorativa» que se realizó el 18 y 19 de septiembre de 2014. Al proyecto se sumó casi el 70 % de los profesores-investigadores del DER-INESER: en el coloquio participaron 39 investigadores que presentaron 25 ponencias distribuidas en cinco mesas de trabajo. Las ponencias presentadas fueron comentadas por especialistas en cada uno de los temas. Una vez incorporadas las recomendaciones hechas por los comentaristas, entre octubre de 2014 y enero de 2015, los coordinadores de  los volúmenes, se dieron a la tarea de enviar a dictaminar los trabajos que conformarían la colección. En el proceso de dictaminación colaboraron reconocidos especialistas de diversas instituciones académicas del país y del extranjero como El Colegio de Jalisco, CIESAS-Occidente, otros centros universitarios de la red UDG, CIDE, El Colegio de México, El Colegio de la Frontera Norte, Universidad de la Habana, Universidad Nacional de Costa Rica y University of Eastern Finland.


			Una segunda etapa del proyecto consistió en la realización del Segundo Coloquio DER-INESER «Proyecto Edición conmemorativa». En esas sesiones se presentaron los capítulos introductorios de cada uno de los volúmenes que destacan las cuestiones teóricas, metodológicas y temáticas de cada uno.


			Con gusto presentamos el resultado de la convocatoria: cuatro volúmenes, que abordan temas muy diversos sobre desarrollo regional, medio ambiente, cultura, población y economía. Esperamos que esta obra sea un aporte para la mejor comprensión de los estudios regionales. Queremos agradecer a todos los participantes —autores, coordinadores, comentaristas y dictaminadores— que hicieron posible la conclusión de esta obra; muy especialmente expresamos nuestro agradecimiento al maestro Itzcóatl Tonatiuh Bravo Padilla, Rector General de la Universidad de Guadalajara, por el apoyo brindado para que esta edición conmemorativa viera la luz.


		




		

			

Dedicado con respeto y cariño
 al maestro Luis Arturo Velázquez Gutiérrez y 
a la doctora Araceli Ibarra Bellon,
ejemplos de entrega, profesionalismo y
amor a la investigación y docencia


		




		

			Introducción


			

Norma Celina Gutiérrez de la Torre


			



El Instituto de Estudios Económicos y Regionales (INESER) fue constituido de manera formal por el Honorable Consejo General Universitario el primero de noviembre de 1986, como respuesta a la necesidad de investigar fenómenos vinculados a diferentes áreas del conocimiento; como la economía, la demografía y el desarrollo regional.


			Desde su conformación, el INESER estuvo organizado en cuatro centros de investigación; uno de ellos, el Centro de Estudios Demográficos (CED), inició sus actividades bajo la dirección del maestro Luis Arturo Velázquez Gutiérrez (1945-1995). En los noventa, debido a la diversificación y ampliación de las líneas de investigación, el CED cambió su nombre por el de Centro de Estudios de Población (CEP).


			Para finales de los años ochenta, el entonces Centro de Estudios Demográficos se había posicionado como un referente en el occidente de México dada la importancia y calidad de las investigaciones realizadas, lo que favoreció el establecimiento de vínculos académicos con profesionales y especialistas de la demografía y otras ciencias sociales de diversas instituciones académicas, tanto nacionales como internacionales, con quienes se firmaron convenios de colaboración, que beneficiaron el desarrollo de proyectos de investigación conjunta y enriquecieron las actividades de docencia de quienes conformaban en ese entonces el centro.


			Las investigaciones realizadas en el centro fueron, en sus inicios, desarrolladas prioritariamente con enfoques cuantitativos; a inicios de los noventa, con la creación de nuevas líneas de investigación vinculadas con la salud pública, se empezó a trabajar de manera más amplia con enfoques cualitativos en fenómenos como la salud-enfermedad de las mujeres, la violencia doméstica y el embarazo adolescente, entre otras.


			Con la reestructuración de la Universidad de Guadalajara en la Red Universitaria del Estado de Jalisco en el año 1994, el Instituto de Estudios Económicos y Regionales atravesó por un proceso de departamentalización, por lo que dejó de ser instituto para convertirse en el Departamento de Estudios Regionales (DER-INESER). Aprovechando la coyuntura institucional, el entonces denominado Centro de Estudios Demográficos cambió su nombre por el de Centro de Estudios de Población dada la diversificación y ampliación de las líneas de investigación que en el mismo incidían. 


			El Centro de Estudios de Población tiene como objetivos fundamentales: 


			




			

					Dar continuidad a las investigaciones sobre los procesos migratorios como fenómenos que contribuyen de manera directa a la concentración poblacional en los espacios urbanos vistos como elementos que originan desigualdades económicas y sociales. 


					Realizar investigaciones con enfoques cuantitativos y cualitativos sobre diversas problemáticas en la región occidente para, posteriormente, elaborar proyectos específicos sobre aquellos fenómenos que, dadas las prioridades regionales y nacionales, resulte necesario profundizar con la finalidad de brindar alternativas de solución a corto y mediano plazo, así como incidir en las políticas públicas que contribuyan a la igualdad en los diferentes sectores de la población. 


					Abordar problemáticas de índole demográfica y social, como natalidad, mortalidad, educación, empleo-desempleo, salud-enfermedad, violencia y trabajo femenino, desde diferentes aristas.


			


			




			Pocos años antes de la reestructuración de la Universidad de Guadalajara, tanto en Latinoamérica como en México se había iniciado la discusión y reflexión teórica sobre la perspectiva de género que pretendía abordar, analizar y explicar los fenómenos sociales con una mirada diferente, es así que la perspectiva de género empezó a ser introducida como elemento de análisis y explicación en las investigaciones desarrolladas en el Centro de Estudios Demográficos. 


			En ese contexto, en el año 1993, por iniciativa de un grupo de profesoras y profesores que formaban parte de los centros de investigación del INESER, se conformó el Programa Interdisciplinario de Estudios de Género (Piege) con la intención inicial de que apoyara y enriqueciera las diferentes investigaciones realizadas en todo el instituto, incorporando la perspectiva de género en sus procesos de investigación. Desde su conformación, las funciones del Piege han estado encaminadas al desarrollo de estudios de género; al trabajo de investigación interdisciplinario; a la formación de recursos humanos y a la vinculación con el sector público, privado y la sociedad civil.


			La doctora Araceli Ibarra Bellon (1948-1995) fue la primera coordinadora del Piege, y fue ella quien estuvo al frente del desarrollo de las primeras estrategias y actividades llevadas a cabo.


			De manera general, los objetivos del Piege en el ámbito de la investigación son: promover y desarrollar proyectos en distintos campos del conocimiento —social, económico, demográfico, educación y salud—, lo que le da el carácter de interdisciplinario; promover y desarrollar proyectos interinstitucionales, transculturales e internacionales que favorezcan la vinculación y desarrollo de investigaciones comparativas; servir de enlace entre los sectores público y privado, incluyendo las organizaciones de la sociedad civil; y por último, privilegiar el desarrollo de proyectos a mediano y largo plazos.


			En el terreno de la formación de recursos humanos se tiene contemplado: proponer a los diferentes coordinadores de carrera, a nivel de pregrado y de posgrado, el programa docente que parta del trabajo de investigación hacia la docencia en Teoría de género; desarrollar seminarios y cursos sobre temáticas vinculadas con el género; y promover la asistencia de profesores(as) e investigadores(as) visitantes, favoreciendo el intercambio académico.


			En los aspectos relacionados con la asesoría y la vinculación se contempla, por un lado, establecer mecanismos de colaboración académica con organismos gubernamentales y no gubernamentales; y, por otro, establecer trabajos de asesoría al sector público y privado en dos modalidades: a) en investigaciones que demanden nuestra intervención en los tiempos que el proyecto lo requiera y b) en la elaboración de programas y planes en los cuales sea considerada la intervención del Piege. Asimismo, se trabaja en la promoción, vinculación y afiliación con diferentes instituciones que trabajen en el ámbito académico o de servicios que contemplen la temática de género. Finalmente, con el fin de enriquecer el trabajo académico existente, se tiene el objetivo de formar parte de una red de programas y centros de estudio que contemplen la teoría de género.


			En el trabajo llevado a cabo por las y los miembros del Piege se articulan varias de las actividades de investigación, docencia y vinculación desarrolladas en el Centro de Estudios de Población debido a que las y los profesores que lo conforman son parte del cuerpo de profesores investigadores tanto del Piege como del centro.


			En la actualidad, el Centro de Estudios de Población está conformado por: María Dolores Ávila Jiménez, Martha Elena Campos Ruiz, Alejandro Isidoro Canales Cerón, Norma Celina Gutiérrez de la Torre, Manuel Llontop Pisfil, Juan Carlos Ramírez Rodríguez, Fermina Robles Sotelo, Patricia Noemí Vargas Becerra y María Hortensia Zúñiga Sánchez.


			Las líneas de investigación que se desarrollan en el centro son: a) género, desarrollo humano y procesos de atención, enfermedad y muerte; b) políticas públicas y género; c) masculinidades y emociones; d) género, salud sexual y reproductiva; e) movilidad social y territorial de la población; f) mercados de trabajo: género y educación superior; g) migración nacional e internacional; h) envejecimiento de la población; i) población y desarrollo económico regional.


			En este tomo conmemorativo del XXX aniversario del Departamento de Estudios Regionales-INESER se presenta una parte de los trabajos de investigación que se hacen al interior del CEP. Si bien no se incorporan trabajos de la totalidad de las y los profesores investigadores del centro, ya que algunas/os por cuestiones de agenda y compromisos contraídos previamente no pudieron colaborar en este esfuerzo colectivo, sí permiten mostrar la diversidad y heterogeneidad de los fenómenos investigados y de los enfoques utilizados en el CEP.


			Las temáticas y fenómenos abordados en los capítulos que conforman este tomo no cuentan con un eje que los vertebre, se trata de colaboraciones en las que se muestran diferentes intenciones, entre las que se encuentran: una recapitulación de la experiencia de colaboración entre dos instancias de investigación; el recuento del proceso de investigación de una compañera que recientemente se ha pensionado, y dos resultados de procesos de titulación (tesis de maestría y doctorado). Estos tres capítulos se enmarcan en el ámbito de las ciencias sociales, los tres vinculados con las ciencias de la salud; en ellos es utilizada la categoría de género como elemento teórico fundamental para dar cuenta de los fenómenos investigados: los procesos de salud-enfermedad de las mujeres; el estrés laboral de un grupo de mujeres secretarias; y los procesos de esterilización quirúrgica con fines anticonceptivos en mujeres y hombres de la zona metropolitana de Guadalajara. Además, se contó con dos colaboraciones realizadas por investigadoras e investigadores del Centro de Estudios del Desarrollo Regional, que coinciden con la vocación de nuestro centro en cuanto que abordan temáticas vinculadas con el crecimiento poblacional, así como con las condiciones de vida de diferentes sectores de la población en el occidente de México. Agradecemos a nuestras compañeras y compañeros su apoyo para conformar este tomo.


			Dadas las particularidades que se presentan en cada uno de los objetos de estudio abordados en los capítulos que conforman esta compilación, resulta una tarea compleja documentar el estado actual del conocimiento, evolución de los conceptos, perspectivas teóricas y metodológicas de cada uno de ellos; por lo que es más pertinente y adecuado mencionar de manera sucinta los contenidos de cada uno de los capítulos que conforman el tomo.


			El primer capítulo, que se ubica dentro de la línea de investigación denominada mercados de trabajo y género, lleva por título: «Trabajo femenino y estrés laboral: El caso de las secretarias de la Universidad de Guadalajara», y fue elaborado por María Dolores Ávila Jiménez. En este trabajo se presenta un fragmento de una investigación más amplia que la autora desarrolló como tesis para obtener el grado de maestra en ciencias de la salud en el trabajo, por parte de la Universidad de Guadalajara. El objetivo de la investigación fue identificar la percepción de estrés y sus causas en mujeres con trabajo remunerado; se realizó un estudio transversal, observacional-descriptivo; la muestra estuvo conformada por 114 secretarias que laboran en la Universidad de Guadalajara.


			La relevancia del fenómeno abordado es indudable, ya que el secretariado, conformado mayoritariamente por mujeres, es un grupo indispensable en la labor administrativa de la Universidad de Guadalajara; y aunque este grupo ha sido investigado previamente, se ha hecho como parte de uno más extenso, que es el del personal administrativo, pero no como un objeto de estudio único; y aunque los resultados encontrados en cuanto a los niveles de estrés que presentan las mujeres que conformaron la muestra no pueden considerarse como alarmantes, si no se atienden las observaciones y recomendaciones que la autora expone en el texto la problemática puede llegar a incrementarse, generando serias repercusiones a nivel personal e institucional.


			«La evolución del sistema de ciudades de la región centro occidente de México: Desde el modelo sustantivo de importaciones al proceso de globalización», desarrollado por Sergio Manuel González Rodríguez y Edgar Olmos Santamaría, documenta la evolución que ha experimentado el sistema de ciudades de la región centro occidente de México, a través de los diferentes modelos de crecimiento económico y las crisis recurrentes que ha experimentado México; desde la implementación del modelo sustitutivo de importación, del crecimiento compartido, de la crisis de los años ochenta y del proceso de apertura económica; así como los efectos de la crisis de la economía mundial de la primera década del siglo XXI.


			El capítulo desarrollado por Norma Celina Gutiérrez de la Torre, «Experiencias de mujeres y hombres de la zona metropolitana de Guadalajara sobre la esterilización quirúrgica con fines anticonceptivos en instituciones públicas del sector salud», muestra algunos de los resultados obtenidos en una investigación más extensa de corte cualitativo que se llevó a cabo para obtener el grado de doctora en ciencias económicas con énfasis en estudios de población en la Universidad de La Habana. Las preguntas que guiaron la investigación fueron: ¿cuáles son las percepciones de mujeres y hombres de la zona metropolitana de Guadalajara sobre los servicios de planificación familiar y anticoncepción que brindan las instituciones del sector salud?, ¿qué tanto conocen las diferentes opciones anticonceptivas que existen?, ¿cuáles son los aspectos considerados por mujeres y hombres para tomar la decisión de utilizar un método anticonceptivo definitivo?


			Este documento aborda la llamada planificación familiar y la anticoncepción rescatando la mirada de diferentes actores sociales involucrados directa o indirectamente en el proceso: mujeres y hombres usuarios de servicios de planificación familiar que han sido intervenidos quirúrgicamente con fines anticonceptivos, médicas y médicos que brindan servicios de planificación familiar en el sector salud, y representantes religiosos; con la finalidad de rescatar la experiencia en el proceso de toma de decisión, los servicios de planificación familiar que son brindados en las instituciones del sector salud, y las percepciones de los representantes religiosos en torno a dichas prácticas anticonceptivas.


			«La colaboración entre el Instituto de Investigación para el Desarrollo (IRD, Francia) y el Instituto de Estudios Económicos y Regionales (INESER-CUCEA) en materia de estudios migratorios, 1990-2014», es presentada por Jean Papail y Fermina Robles Sotelo con la finalidad de dar a conocer la estrecha colaboración y trabajo conjunto desarrollado por investigadoras e investigadores de ambas instituciones a lo largo de veinticuatro años. Si bien este documento no muestra la estructura y características de los otros capítulos del tomo, sí nos da una panorámica muy clara de cómo estas dos instituciones han podido desarrollar importantes investigaciones y colaboraciones en el ámbito docente basadas en una excelente comunicación, compañerismo e identificación de intereses académicos compartidos.


			Por su parte, Griselda Uribe Vázquez (2004), en su trabajo titulado «Salud-enfermedad de las mujeres. De lo individual a lo colectivo», hace una minuciosa reconstrucción histórica sobre los estudios realizados en torno a las problemáticas de salud de las mujeres y el aporte sustancial que el enfoque de género brinda para el acercamiento y comprensión de ellas, así como las alternativas de solución. La autora presenta una amplia revisión documental de trabajos de investigación realizados tanto a nivel nacional e internacional relacionados con la salud-enfermedad de las mujeres.


			El punto de inicio que toma Griselda Uribe es el año 1975, año internacional de la mujer; en el documento se entrelazan aspectos relacionados con los escenarios macrosociales y con las experiencias micro, tanto de las mujeres que formaron parte de diferentes investigaciones como de la investigadora, que da cuenta de su propio proceso como profesora investigadora dentro de la entonces Facultad de Medicina hasta su trabajo como parte del Centro de Estudios de Población y su quehacer como coordinadora del Programa Interdisciplinario de Estudios de Género. El documento muestra todo el proceso de una manera amena y agradable sin perder la postura crítica.


			Para finalizar, el capítulo desarrollado por Amparo del Carmen Venegas Herrera y Porfirio Castañeda Huizar, denominado «Regiones segregadas en la ZMG. Características socioeconómicas y ubicación espacial, 2000-2010», muestra cuáles son las áreas más desfavorecidas de la zona metropolitana de Guadalajara (ZMG), en el estado de Jalisco. Los resultados de la investigación comprueban que, a pesar de la importancia económica de la localidad estudiada en el occidente de México, existen marcadas desigualdades en el espacio intraurbano que muestran condiciones socioeconómicas relacionadas con la pobreza y la exclusión de las personas que ahí habitan. 


			Este capítulo tiene como cualidad principal la pertinencia y relevancia de la forma en la que es abordado el fenómeno, ya que aporta elementos para continuar con el debate tanto en términos metodológicos como en la explicación de la existencia de la segregación urbana en la zona metropolitana de Guadalajara, y puede ser tomado como un referente para futuras investigaciones dada la coherencia de la propuesta metodológica.


			A manera de cierre, si bien esta compilación tiene como finalidad principal participar en la celebración del XXX Aniversario del Departamento de Estudios Regionales DER-INESER, la presentación de parte de la producción de algunas de las profesoras y profesores investigadores da cuenta de la diversidad y heterogeneidad de las investigaciones que actualmente se desarrollan en el Centro de Estudios de Población.


			






		




		

			Trabajo femenino y estrés laboral: El caso de las secretarias de la Universidad de Guadalajara


			

María Dolores Ávila Jiménez1


			



RESUMEN


			El objetivo del presente documento es identificar la percepción de estrés y sus causas en mujeres con trabajo remunerado. La metodología que se empleó para la recolección y análisis de la información fue un estudio transversal, observacional-descriptivo de 114 secretarias, estudiándose las variables de estrés y sobrecarga laboral. Los instrumentos en la recolección de los datos fueron la batería de estrés percibido de Levenstein, así como el cuestionario de sobrecarga/distrés del doctor Miguel Ángel Pérez Toledo. Para el análisis estadístico, el programa Epi info 6.04.


			Dentro de los resultados obtenidos, de acuerdo a la prueba de estrés percibido de Levenstein, encontramos que 32.7 % presentan niveles de estrés entre moderado y alto; así como relación entre los niveles de estrés y la sobrecarga doméstica, con un factor de riesgo de sobrecarga alta y moderada, y de estos con las horas extra. Ello nos permite afirmar que la sobrecarga laboral femenina tiene relación con los niveles de estrés y las horas extra realizadas por algunas de las secretarias.


			

INTRODUCCIÓN


			La incorporación de las mujeres al mercado laboral ha registrado un crecimiento sostenido, actualmente la fuerza laboral femenina integra casi la mitad de la mano de obra del mundo. Según estimaciones de la Organización Internacional del Trabajo, en 2006 había 2.9 mil millones de trabajadores en el mundo,2 de los cuales 1.2 mil millones eran mujeres; para el caso de América Latina, la Cepal menciona que entre 1990 y el 2002 se mantuvo un incremento de participación femenina promedio de cerca de 12 %, lo que llevó de un 38 % a cerca de un 50 % de la población femenina urbana (Milosavljevic, 2007).


			En México, la incorporación de la mujer al mercado laboral ha sido de una manera paulatina, y lo podemos ver a través de datos históricos; por ejemplo, en 1950, las mujeres representaban el 14 por ciento de la población económicamente activa; para el 2003 alcanzó el 34 por ciento; y según datos proporcionados por el Inegi, en el sexenio 2006-2011 dicha taza representó cerca del 98 % de mujeres y el 94 % de hombres, lo que confirma la participación sostenida de las mujeres en la fuerza laboral remunerada (Inegi, 2012). Esta incorporación al mercado laboral remunerado ha fortalecido su condición social y su situación económica personal y familiar, es decir, las mujeres contribuyen en una proporción más amplia al ingreso económico familiar (Östlin, 2001), lo que representa un avance en su participación en el terreno laboral remunerado, aunque en condiciones de desigualdad con respecto a los varones.


			Por otro lado es importante mencionar que, si bien la incorporación de las mujeres al mercado laboral remunerado da muestra de los avances en el terreno de la igualdad de género, esto también ha significado un doble desgaste físico, dado que no se han desligado del trabajo doméstico. Según información de la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi), en el 2009 las mujeres casadas dedicaban 43.3 horas en promedio a realizar actividades domésticas contra 15.2 de los varones. El tiempo total de trabajo de ellas es de 79.5 horas; y el de ellos, 64 horas (Inmujeres, 2012), lo que representa un doble desgaste, ya que con ello se disminuye el tiempo para el cuidado de sí misma y su descanso, propiciando un mayor deterioro de su salud física y mental (Uribe, 2004). Por otro lado, investigadores como Garduño mencionan que el realizar múltiples roles (trabajadora, madre y esposa) representa mayor vulnerabilidad en el padecimiento del estrés (Garduño, 1995).


			Este trabajo pretende mostrar la percepción del estrés en un grupo de 114 secretarias de la Universidad de Guadalajara, destacando algunos aspectos de la relación entre los ámbitos de trabajo remunerado y doméstico, así como la percepción de la sobrecarga laboral como un factor de estrés, resultado de esta doble actividad desempeñada por dicho grupo de mujeres.


			La información se presentará de la siguiente manera: en primer plano se presentan los antecedentes de la participación femenina en los mercados laborales con la finalidad de vislumbrar la situación de inserción y participación desigual de las mujeres en el trabajo remunerado; tratando en lo posible de enfocarnos al grupo de las secretarias y las actividades que estas llevan a cabo, los posibles riesgos al que están expuestas y las principales enfermedades que con motivo de su trabajo pueden desarrollar. En segundo plano, se tocará el tema del estrés y el género con la idea de considerar la posible relación de la sobrecarga de trabajo como causante del estrés en mujeres trabajadoras; y finalmente se presentarán los datos obtenidos del estudio de un grupo de secretarias pertenecientes a la Universidad de Guadalajara.


			

ANTECEDENTES


			

Participación femenina en los mercados laborales


			Actualmente los mercados laborales y la inserción a los mismos se están modificando a pasos agigantados; el nuevo orden económico global ha representado para los países no solo la apertura de sus fronteras, sino la reestructuración de su aparato productivo. Los efectos de estas y otras políticas globales influyen en las condiciones de desarrollo de empleo y del mercado de trabajo (Uribe y Ávila, 2003).


			Para América Latina esta evolución se ha visto reflejada en mejores oportunidades de trabajo para la mujer, y en voz del Banco Interamericano de Desarrollo, existe menos discriminación salarial en su contra (BID, 2003). 


			La presencia de la mujer en la población económicamente activa no es un hecho reciente, han tenido que pasar muchos años y sucesos para que el panorama laboral sea el que nos refiere el BID. Para iniciar, se menciona que la salida de las mujeres del hogar para incorporarse al trabajo remunerado tuvo lugar en la segunda guerra mundial, al integrar a las mujeres a la industria debido a la falta de mano de obra masculina, que en esos momentos se encontraba en el ejército; las mujeres se vieron en cierta manera obligadas a asumir masivamente funciones que antes estaban reservadas a los hombres, de esta manera la fuerza laboral femenina fue adquiriendo una mayor presencia en ese espacio del que estaba anteriormente excluida. 


			Para el caso de México, es difícil mencionar algún periodo específico como inicio del trabajo femenino extradoméstico. A través de investigaciones que se han realizado sobre el tema, nos dan cuenta de que la mujer desde tiempos inmemoriales ha estado presente, ya sea de manera formal o informal, en los mercados de trabajo tanto rurales como urbanos; sin embargo, al igual que en otros muchos temas relacionados con la mujer, no existen datos estadísticos que den cuenta de esa presencia. El Inegi, dentro de sus estadísticas históricas, presenta información sobre la población económicamente activa por sexo desde 1895. En el análisis de estos datos históricos podemos observar cómo la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado desde 1895 hasta el 2003 ha ido de manera progresiva y en aumento; aunque es importante mencionar que en el periodo 1996-2003 la permanencia femenina en el trabajo asalariado tuvo mínimas variaciones, igual que para el periodo 2004-2008, teniendo repuntes de un punto porcentual para cada uno de los años, y llegando a concentrar en el 2008 a un total de 17 130 923 mujeres.


			Ahora bien, una parte importante y que no debemos dejar de lado son las determinantes del ingreso casi masivo de las mujeres a la planta productiva. Para algunos especialistas del tema, las causas principales fueron los desajustes económicos, mejor conocidos como crisis económicas, sobre todo mencionados para los casos de América Latina y específicamente para México; estas crisis orillaron a las familias a realizar reajustes para poder sobrevivir, y uno de ellos fue precisamente echar mano de la fuerza laboral de reserva: las mujeres, niños y ancianos. También se mencionan como puntos importantes para el despunte de las mujeres en el trabajo remunerado la baja en la natalidad, que les permite contar con mayor tiempo al reducir el dedicado a cuidar de los hijos; así como el aumento del nivel de escolaridad de las mujeres, que les permite aspirar a un mejor puesto de trabajo, entre otros factores. Aunque estos elementos son de suma importancia y mucho han tenido que ver en la participación de las mujeres en la vida pública, lo cierto es que las crisis económicas, como la que vivió nuestro país en la década de los ochenta, aceleraron la incorporación de la mujer al mercado laboral remunerado (García, 1990: 53). 


			Otro aspecto importante del estudio del trabajo femenino remunerado son los sectores y actividades en los cuales se concentra la fuerza laboral femenina; según los índices de feminización ocupacional presentados por el Inegi (2011), los cuales hacen referencia al número de mujeres por cada cien hombres, la mayor presencia de las mujeres se encuentra en el sector servicios (47 %), y de manera desagregada vemos que por cada 100 hombres en servicios personales hay 182 mujeres; en ocupaciones relacionadas con la educación, 172; y en las labores administrativas de oficina, 116; es aquí donde ubicamos a las secretarias, que conforman el 88.7 % del personal ocupado en esta área laboral (Inegi, 2012). Como podemos ver, las mujeres son mayoría en los empleos de los sectores de servicios y comercio; es posible considerar que una de las razones de inserción en esta rama laboral sea el hecho de que dichos sectores regularmente cuentan con horarios más flexibles, lo cual permite a las mujeres desempeñar un doble rol como madres y trabajadoras.


			Las actividades comerciales y de servicios, mayormente desempeñadas por mujeres, se han dado a conocer como un sector feminizado; aquí encontramos a maestras, enfermeras, cocineras, secretarias, recamareras, trabajadoras domésticas, entre otras. De igual manera, en este rubro se pueden apreciar aquellas actividades por cuenta propia, como preparación y venta de alimentos, servicios personales (salón de belleza) y comercio en pequeña escala en tianguis, etcétera; las cuales son consideradas como una extensión de las actividades domésticas, y algunos autores las consideran actividades propias del sector femenino (Joekes, 1987).


			El trabajo de oficina —el cual es el motivo de nuestra investigación—, como vimos en los datos anteriormente mencionados, se encuentra clasificado en el sector servicios; a estas actividades se les considera como un trabajo seguro, fácil, sencillo y agradable, con ausencia de riesgos laborales; sin embargo, su desarrollo puede contener riesgos infravalorados en muchos casos; por ejemplo, son frecuentes entre el personal que labora en este sector las lesiones lumbares, enfermedades cardiovasculares, exposición a ruido y ambientes tóxicos, entre otros (Vallejo et al., 2005). Por otro lado, es importante mencionar que para el caso de México, y considerando lo anteriormente mencionado, no existen investigaciones o antecedentes sobre estudios de riesgos laborales en este ámbito, y sobre todo investigaciones que permitan tener un acercamiento a la problemática que viven las secretarias.


			Como posibles antecedentes de la incursión de las mujeres en este sector productivo, se menciona en primer lugar la escasez de mano de obra por la guerra civil en Estados Unidos; de igual manera se destaca que esta actividad era desarrollada por varones en busca de un ascenso en la empresa; pero con la recomposición laboral dicha actividad perdió jerarquía, y fue entonces que comenzó la incursión de las mujeres en ella (CEAS, 1994). Otro dato importante es que en la segunda etapa de la revolución industrial, y con la invención de la máquina de escribir, se comenzó a institucionalizar la imagen de la mujer taquigrafiando documentos, lo que llevó a estereotipar esta actividad como propia del sector femenino.


			El trabajo de secretarias, aunque aparenta ser fácil y sin grandes repercusiones para la salud laboral de las mujeres, suele ser todo lo contrario, ya que son muy diversas las actividades que realizan y, por lo tanto, también lo son los riesgos laborales, como lo muestra una investigación realizada en Venezuela sobre el trabajo de oficina, el cual concluye que dichas actividades son muy exigentes, con una pesada carga de trabajo desde el punto de vista físico, psíquico y emotivo (Castillo y Escalona; 2009).


			Dichas actividades suelen provocar afecciones psicológicas, físicas, ergonómicas, y principalmente estrés. Este último tiende a agravarse cuando existen múltiples ocupaciones posteriores a las propias del trabajo remunerado, es decir, cuando hay una extensión de la jornada laboral con poco a casi nulo tiempo de ocio o recuperación, donde podemos ubicar a las mujeres, sobre todo casadas y con hijos, que según algunos investigadores son las más propensas a presentar altos niveles de estrés con graves consecuencias para su salud, como veremos posteriormente (Inmujeres, 2003).


			

EL ESTRÉS LABORAL Y GÉNERO


			El estrés es difícil de definir y medir, ya que forma parte del estilo de vida de los seres humanos, además de que existen diferencias entre los individuos que también juegan un papel significativo en los procesos de este. Para que una persona desarrolle estrés existen muchos factores internos y externos que en cierta forma facilitan su aparición; entre los más relevantes se encuentran la personalidad, herencia, situaciones sociales, familiares y de trabajo; en este sentido es comprensible que cada sector, puesto o departamento de trabajo tenga una diversidad de estresores, de igual forma estos tendrán diferentes consecuencias en los trabajadores y trabajadoras.


			Al considerar los factores laborales como causantes de estrés, la teoría transaccional lo conceptualiza como «una interacción desfavorable entre los atributos del trabajador y las condiciones de trabajo que conducen a trastornos psicológicos y conductas insanas y finalmente la enfermedad». De acuerdo con esta definición, se menciona la interacción entre las cualidades del trabajador y las condiciones de trabajo que pueden llegar a provocar estrés laboral; los factores psicológicos del estrés laboral incluyen enfermedades como la ansiedad y el burnout o insatisfacción laboral; por otra parte, refiere las conductas insanas o cambios conductuales, reflejados en hábitos alimenticios, uso de alcohol y del cigarro, entre otros; que finalmente pueden conducir a enfermedades crónicas como la hipertensión, trastornos cardiovasculares, depresión crónica, etcétera (Parkes, 1998: 80).


			Diversas investigaciones sobre estrés en el ámbito laboral han confirmado que para que exista la presencia de este es necesaria la relación de múltiples factores, como el trabajo monótono, las jornadas largas, fatigas crónicas y las estrictas supervisiones, que inducen a los trabajadores a la tensión física y psicológica, lo cual facilita la presencia de estrés (Stellman, 1986). De igual manera se ha referido que ciertos grados de estrés resultan beneficiosos para el ser humano (Pérez Toledo, 1998), sin embargo, existe la contraparte que menciona la existencia de situaciones crónicas y cómo este se une a una serie de variables externas del contexto laboral y al tipo de personalidad del que lo padece; están provocando estragos en la salud, conformando con ello lo mencionado en la teoría transaccional (Cano, 2005).


			El interés en el estudio del estrés es prácticamente nuevo, es en años recientes que la sociedad ha comenzado a prestar atención en la influencia que ejerce este en la salud pública y su impacto económico; por ejemplo, para la Organización Internacional del Trabajo, el estrés es una de las principales causas de accidentes y enfermedades físicas. Se estima que cerca de 2.3 % (58 millones) de trabajadores sufren enfermedades que causan cuatro o más días de inasistencia al trabajo. Es a raíz de las grandes pérdidas económicas de las empresas que comienzan a realizarse investigaciones que lleven a conocer aquello que anteriormente se identificaba como pereza, desgano o falta de voluntad de los trabajadores, y que actualmente conocemos como estrés laboral (Slipak, 1996).


			Las causas pueden ser de diversa índole; Freww (citado por Hernández, 2005) menciona que, en el ámbito laboral, los factores causantes de estrés o estresores pueden ser ocho: 1) el contrato psicológico no escrito entre la organización y el empleado; 2) los estresores inherentes a la profesión y al desarrollo profesional; 3) el impacto negativo que ejercen en la familia las exigencias del trabajo; 4) el efecto del cambio en cuanto a la obsolescencia humana; 5) la obsolescencia organizacional; 6) el trabajo desarrollado; 7) el afrontamiento de las expectativas de los jefes; y 8) la ideología de la organización.


			Sin embargo, una parte importante que también debe tomarse en cuenta es que el estrés laboral provoca reacciones diversas dependiendo del sexo del individuo; para Spielberger y Reheiser (1998), que realizaron un análisis de las pruebas de medición del estrés y las diferencias de género, sí existen distintas formas de reaccionar al mismo fenómeno; las mujeres presentan mayores síntomas de tensión psicológica (por ejemplo, disconformidad emocional y depresión), mientras que los hombres son más propensos a desarrollar severas enfermedades físicas relacionadas con el estrés, como lo refleja una alta incidencia de enfermedades al corazón. 


			En un informe emitido por la OCDE sobre estudios de la salud y el trabajo de las mujeres, se menciona que los empleos femeninos, que para muchos investigadores son característicos por ser una extensión de las actividades desarrolladas en casa, conllevan más tareas estresantes. Estos trabajos se pueden definir a menudo como de alto nivel de atención y poco autónomos, lo que aumenta los riesgos de estrés negativo, es decir, aquella reacción constante que desencadena patologías médico-psicológicas (Grankuist y Lagerlof; citados por Messing, 2002).


			Bajo este mismo tema, Nelson y Quick (citados por Spielberger y Reheiser, 1998) también revisaron investigaciones de diferencias de género en el estrés del trabajo, concluyendo que las mujeres experimentan mayor estrés ocupacional que los hombres debido a las fuentes de estrés en el trabajo típicamente enfrentadas por estas; por ejemplo, salarios bajos, bloqueo de la carrera, discriminación y estereotipos, y la incompatibilidad de matrimonio y trabajo; los factores de carga laboral tales como demasiado o poco trabajo eran doblemente señalados por las mujeres que por los hombres.


			Si bien el estrés laboral representa una amenaza para la salud de los trabajadores y trabajadoras por ser un factor causal de enfermedades,3 también es evidente que este no se atribuye únicamente a situaciones laborales, sino que existen otras fuentes potenciales no laborales que, aunadas, representan cambios vitales y enfermedades graves. Se deduce que las mujeres que participan en el mercado laboral y que ocupan múltiples roles, desde laboral hasta social y familiar, representan una sobrecarga4 que las hace más vulnerables a presentar padecimientos en general, y de estrés en particular. 


			Con respecto a los mencionados empleos femeninos y sus características particulares, el trabajo de secretaria suele ser uno de los más estresantes, debido a que la estructura y organización del trabajo de oficina propicia que ellas desarrollen sus actividades con rapidez, de una forma repetitiva y regularmente permaneciendo inmóviles en su espacio de trabajo. A lo anterior hay que sumar las múltiples tareas que desarrollan bajo dicha estructura y organización que van desde la recepción y distribución de correspondencia, revisión de memoranda, organización, comunicación telefónica, entrega de pendientes al jefe, preparación de café, informes al jefe sobre eventos, tomar dictado, transcribir a máquina, mecanografiar o digitar, atención al público, apertura de expedientes, manejo de archivos, registro, envío de correspondencia, atención de asuntos personales del jefe, redacción de correspondencia, fotocopiado, compaginación y traducciones. 


			Ahora bien, si a las actividades mencionadas les aunamos el hecho de que las mujeres regularmente se emplean en trabajos considerados como una extensión de las actividades desarrolladas en casa, a tiempo parcial y con baja remuneración, los cuales según algunos autores son más socorridos por las mujeres debido a que buscan obtener un ingreso económico sin descuidar a su familia, para muchas trabajadoras —y sobre todo para las que tienen hijos— resulta una fuente importante de estrés que, aunado con un ambiente laboral poco propicio y el doble desgaste físico con el trabajo en casa, determina su salud.


			

MATERIAL Y MÉTODOS


			Para la elaboración del presente trabajo se realizó un estudio transversal, observacional-descriptivo en 114 secretarias de un centro universitario de la Universidad de Guadalajara. Las variables seleccionadas fueron estrés y sobrecarga laboral, entre otras. Los instrumentos utilizados para la recolección de información fueron la batería de estrés percibido de Levenstein, validada por investigadores de la Universidad de Zaragoza, España, y publicada en el Journal of Psychosomatic Research en el 2002, y cuyo objetivo es evaluar la experiencia subjetiva del estrés, independientemente de un suceso específico; así como el cuestionario de sobrecarga/distrés propuesto por el doctor Miguel Ángel Pérez Toledo.


			Para el análisis estadístico de la información se utilizó el programa Epi Info 6.04, que comprende dos fases: una descriptiva cuya finalidad fue identificar las variables cualitativas y cuantitativas, y otra analítica.


			En la primera fase se obtuvieron las frecuencias absolutas y relativas, así como desviación estándar y rangos. Esto también permitió la identificación de las variables que permitieran describir el problema de estudio y reconocer los factores que contribuyen a su presencia.


			En la fase analítica se recodificaron algunas variables, como la presencia de estrés; los niveles bajos y leves fueron considerados como normales o no estrés; por otro lado, los niveles moderados y altos se consideraron como sí estrés. Esta variable se correlacionó con horas extras, en donde el factor de riesgo era sí horas extras.


			Se analizó la sobrecarga en dos ámbitos, el hogar y la oficina; las puntuaciones de 20-40 puntos se consideraron como sí estrés, y de 10-19 o menos como no estrés. Se realizó una correlación de estrés y carga en el hogar, considerándose el sí estrés como factor de riesgo, y este con estado civil, el cual fue recodificado en con pareja y sin pareja; se consideró como factor de riesgo con pareja.


			En el siguiente apartado mostraremos los resultados obtenidos en un estudio aplicado a un grupo de secretarias de la Universidad de Guadalajara, Jalisco, México, que intenta corroborar lo anteriormente expuesto.


			

RESULTADOS


			Como lo habíamos señalado en la introducción de este trabajo, se aplico un cuestionario previamente elaborado que incluye datos sociodemográficos y la batería de estrés percibido de Levenstein5 (García, Sanz, Ibáñez, Lou, Solano y Alda, 2002) así como el cuestionario de sobrecarga/ distres propuesto por Miguel Ángel Pérez Toledo (1998) a 114 secretarias que laboran en la Universidad de Guadalajara6. Las variables seleccionadas fueron estrés y sobrecarga laboral entre otras que en este momento no es necesario mencionar. 


			Algunos de los resultados obtenidos de la aplicación de estos instrumentos nos revelan que la población entrevistada esta en un ciclo de vida considerado productivo y reproductivo ya que sus edades oscila entre los 22 a los 57 años y tiene un promedio de 40 años. Este ciclo de vida en que se encuentran las entrevistadas regularmente destinan más horas en actividades domesticas (independientemente de su participación de las actividades extradomesticas).


			Tienen escolaridad mínima de preparatoria; el 51.3 % son casadas, sin embargo, es importante resaltar que existe un 4.4 % que se encuentra en unión libre, lo que da un total de 55.7 % que viven en pareja. 


			Del total de las entrevistadas el 74.1 % tienen hijos(as), siendo por supuesto las mujeres casadas las que cuenta con mayor número de hijos.


			Los hijos de las entrevistadas oscilan entre 20-29, 15-19 y 10-14 años de edad, en su mayoría son varones (gráfica 2).


			Esto es relevante para los supuestos de nuestra investigación, ya que el resultado podría significar para la trabajadora una responsabilidad mayor considerando el reparto de actividades en el hogar, donde la mayoría son realizadas por las mujeres; a esto hay que sumarle que el 29.7 % de los hijos de las entrevistadas son menores de 10 años, lo cual significa una carga mayor de trabajo para ellas, considerando el rol que desempeñan como cuidadoras.


			

Gráfica 1. Presencia de hijos según estado civil de las trabajadoras administrativas, 2006
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Fuente: elaboración propia.


			

Gráfica 2. Distribución porcentual de hijos de las encuestadas por grupos de edad y sexo
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Fuente: elaboración propia.


			




			Con respecto a la percepción del estrés tenemos que el 67.3 % de las encuestadas no lo perciben en su ámbito laboral. Esto podría estar relacionado con el ambiente de trabajo propio de la Universidad de Guadalajara, ya que, por ejemplo, en el sector privado existe una mayor percepción de estrés por parte de las trabajadoras, ocasionado entre otros motivos por el temor a ser despedidas, a que cierren la fábrica, a que les disminuyan el sueldo, a la insatisfacción al realizar la tarea impuesta, etcétera. En cambio, para las secretarias de esta institución universitaria, gracias a que no existen presiones significativas para despedirlas, no se tiene mucho riesgo de que cierre la universidad, y en general las condiciones laborales al interior de esta institución son favorables para sus trabajadores, lo cual permite en cierta forma un ambiente de trabajo más relajado.


			

Gráfica 3. Percepción de estrés de las encuestadas del Centro Universitario
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Fuente: elaboración propia.


			




			El restante, es decir el 32.7 % que sí percibieron la presencia del estrés, se lo atribuyen principalmente a la carga laboral en el hogar y a las horas extras; estas dos situaciones de una u otra forma favorecen la acumulación de cansancio en las trabajadoras y una inadecuada reposición de la fuerza laboral. Esto confirma lo encontrado por diferentes investigadores (Han, 1983, Garduño, 1995, Ramírez, 2001), quienes mencionan que los problemas de salud mental en las mujeres trabajadoras se encuentran relacionados con la sobrecarga de responsabilidades en el hogar y la división desigual del trabajo. 


			De igual manera, al sumar variables que tienen relación con el estrés y el ámbito familiar, la percepción de las entrevistadas tiende a cambiar. Al cruzar el estrés con la sobrecarga de trabajo en el hogar, el 50.8 % manifiestan una tendencia a niveles de estrés de moderados a altos (véase gráfica 4).


			

Gráfica 4. Sobrecarga en el hogar y la presencia del estrés en las encuestadas, 2006
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Fuente: elaboración propia.


			




			Las circunstancias cambian cuando relacionamos el estrés percibido con otras variables del ámbito familiar; como estado civil, presencia de hijos y actividades en el hogar; en donde los resultados obtenidos nos llevan a descartar al ámbito laboral como el causante de la presencia de estrés, y ciertamente se respalda lo mencionado por Gilman, citado por Aranda Flores (1986) en su investigación sobre perfiles epidemiológicos; en donde menciona que «las mujeres dedicadas con exclusividad al cuidado de los hijos, del esposo y atendiendo las faenas domésticas, tienen una tendencia mayor a presentar problemas de tipo psicológico»; por lo tanto, consideramos que para este grupo laboral el trabajo remunerado resulta tener un efecto protector. 


			El 51.3 % de las mujeres entrevistadas son casadas con hijos, y de acuerdo a la prueba de estrés percibido de Levenstein, 32.7 % de estas presentan niveles de estrés entre moderado y alto. Se encontró relación entre los niveles de estrés y la sobrecarga doméstica con un factor de riesgo de sobrecarga alta y moderada. De igual manera, se encontró una relación entre estrés y horas extras. 


			En la investigación «Doble jornada de trabajo femenino y efectos negativos de tipo psicológico» auspiciada por la UNAM, se menciona que la mujer trabajadora se ve afectada por problemas de salud mental, y que su vulnerabilidad está relacionada con su estado civil, número y edad de los hijos, sobrecarga de responsabilidades, los roles tradicionales, la doble jornada, y la falta de soportes de redes de apoyo (Rodríguez, Frías, Barroso, et al., 2001). De igual manera, Galindo menciona que el estrés y la sobrecarga de trabajo provocan una baja en el sistema inmunológico de la mujer, y es ahí donde las enfermedades se aprovechan y vulneran al organismo (Galindo; 2006).


			Al relacionar el estrés y la presencia de una pareja pudimos observar este fenómeno; alrededor del 53 % de las entrevistadas perciben estrés. De este porcentaje, el 62 % percibe un estrés entre alto y moderado; esto debido a que las mujeres entrevistadas tienen una sobrecarga de trabajo en el hogar, deduciéndose la inexistencia de la conciliación entre familia y trabajo, así como reafirmando que las tareas y responsabilidades del hogar aún son obligación exclusiva de la mujer.


			

Gráfica 5. Percepción de sobrecarga en el hogar y presencia de pareja conyugal en las encuestadas, 2006
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Fuente: elaboración propia.


			

 


			Con la participación en la vida laboral remunerada, las mujeres han tenido que implementar una serie de estrategias que les permitan combinar el trabajo extradoméstico y la vida familiar, y aunque se dice que la participación de la pareja en la socialización de los hijos y en las labores de la casa ha ido en aumento, lo cierto es que siguen siendo las mujeres las principales responsables de dicho cuidado; por otro lado, en el caso de las secretarias encontramos que existe una proporción importante que realizan horas extras. Bajo este rubro, la Organización Internacional del Trabajo (OIT; 2006) menciona que un horario anormal puede producir problemas de salud; si bien la extensión del tiempo de trabajo debe ser voluntaria, el beneficio directo es para la empresa al solucionar problemas de trabajo emergentes; por el contrario, para el trabajador significa un desgaste tanto físico como mental. El trabajar horas extras facilita la acumulación de fatiga y estrés y esto a la larga puede afectar la salud del trabajador.


			En el caso de las secretarias encuestadas, se observa que el 15.3 % de estas realizan horas extras; es importante mencionar que en la Universidad de Guadalajara no es muy común que sus trabajadores laboren más horas de su carga horaria. Al ser necesario que el trabajador labore en horas extras, estas deben ser solicitadas por el jefe en turno, exponiendo la necesidad de las mismas; ello nos lleva a pensar que este tipo de requerimiento no es común, de ahí que exista numéricamente hablando una cantidad menor de secretarias que trabajan horas extras. Puede ser que, al requerirse mayor tiempo laboral por parte del trabajador, se realice una selección de la persona requerida.


			Al incursionar en el trabajo remunerado, las mujeres perciben beneficios tanto materiales como psicológicos que influyen y amplían su desarrollo no solo profesional sino también personal; pero cuando la mujer asume responsabilidades como el cuidado de los hijos y las tareas de la casa, esto representa demandas que a su vez influyen en su salud y bienestar general (Blanco, 2000).


			Bajo este concepto, según datos del Inegi sobre la participación de hombres y mujeres en las actividades del hogar, en el 2005 se encontró que el 96.4 % del total de mujeres en México participa en los quehaceres domésticos de su propio hogar; contra el 62.7 % de los varones. Considerando estos mismos datos, pero por grupos de edad, se observa que en el grupo de edad 30-39 son las mujeres las que presentan mayor porcentaje de horas dedicadas al trabajo doméstico con el 98.5 % contra 65 % de los varones.


			En cuanto a la distribución por horas a la semana destinadas al trabajo doméstico y al trabajo remunerado, las mujeres destinan 76.9 % del mismo al trabajo doméstico y al remunerado el 23.1 %; por el contrario, los varones dedican 21.13 % al doméstico contra el 78.7 % al remunerado (Inegi, 2002).


			Existe una inequidad en el trabajo doméstico en donde las mujeres siguen siendo las principales responsables; el hecho de incorporarse al trabajo remunerado y seguir realizando las labores domésticas favorece la doble jornada o la extensión del horario de trabajo. Para Garduño, las exigencias domésticas y laborales llevan a las mujeres a realizar un esfuerzo continuo y a una reposición inadecuada de la capacidad de trabajo; de igual manera, las exigencias de realizar ambas tareas conlleva a fatiga y a patologías relacionadas con el estrés, el cual puede ser atribuido a la sobrecarga. 


			El doctor Pérez Toledo menciona que se sufre de una sobrecarga cuando las demandas del ambiente exceden el límite de nuestra capacidad de respuesta; entre las causas de esta se encuentran la presión de tiempo, responsabilidad excesiva y falta de apoyo, entre otras.


			En la gráfica 5 podemos observar este fenómeno, en donde las trabajadoras con pareja perciben una sobrecarga de trabajo en el hogar, por lo que se deduce la inexistencia de una conciliación entre familia y trabajo; las tareas y responsabilidades del hogar aún son obligación exclusiva de la mujer. 


			En la gráfica 6 se observa que esta sobrecarga percibida por las trabajadoras de igual manera media en la presencia de estrés.


			

Gráfica 6. Presencia de estrés y estado civil de las encuestadas, 2006
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Fuente: elaboración propia.


			




			

CONCLUSIONES


			Dentro de las conclusiones a las que llegamos después de analizar los datos obtenidos de este grupo de trabajadoras encontramos que, si bien las encuestadas no perciben el estrés como consecuencia del trabajo (67.3 %), sí es inminente su presencia, independientemente del suceso que lo propicie y los posibles riesgos a los que están expuestas. Esto se evidencia cuando se relaciona la sobrecarga de trabajo en el hogar: el 53 % de las mujeres perciben estrés entre alto y moderado. 


			Esto nos permitiría señalar que el estrés está más relacionado con los quehaceres del hogar que con el trabajo remunerado, y que al parecer muchas veces este último funciona como una válvula de escape de su condición de ama de casa.


			Entre las enfermedades más frecuentes relacionadas con el estrés tenemos las del sistema digestivo, como colitis y gastritis; por lo tanto, es necesario trabajar con este grupo, primero, en el reconocimiento del estrés; y en segundo lugar, implementar técnicas que permitan su manejo adecuado.


			Por otro lado, el 37.7 % que sí reconoce la presencia de estrés en el trabajo, además de atribuirlo a la carga laboral doméstica, también lo adjudica a las horas extras de su trabajo remunerado.


			Esto es relevante para los supuestos de nuestra investigación, ya que el resultado podría significar para la trabajadora una responsabilidad mayor, considerando el reparto de actividades en el hogar, donde la mayoría son realizadas por las mujeres. A esto hay que sumarle que el 29.7 % de los hijos de las entrevistadas son menores de 10 años, lo cual significa una carga mayor de trabajo para ellas, considerando el rol que desempeñan como cuidadoras.


			Otro dato importante es que las trabajadoras de este grupo atribuyen el estrés a la doble jornada desarrollada, sobre todo de las casadas o con pareja, ya que ello significa una extensión de las horas de trabajo, con pocos o nulos intervalos de descanso. 


			Debemos recordar que alrededor del 53 % de las mujeres con pareja percibe estrés, de esta cifra el 61 % lo percibe entre alto y moderado. A esto se suma que el 74.1 % tienen hijos(as) con edades entre 20-29, 15-19 y 10-14, la mayoría varones, lo que significa para la trabajadora una responsabilidad mayor, considerando el reparto de actividades en el hogar y como cuidadora de hijos, dado a la poca o casi nula colaboración del varón en los trabajos propios del hogar. 


			Por lo tanto, ella sigue siendo la principal responsable de estas actividades, lo que propicia un doble desgaste, y trae como consecuencia las enfermedades psicofísicas en este grupo. Con ello se comprueba que la mujer sigue desarrollando su tradicional papel de cuidadora de la familia y la poca modificación del rol del varón, que si bien ya no es el único proveedor de la familia, no ha sido capaz de participar a la par con la mujer en las actividades propias del hogar como ella lo hace con el trabajo remunerado.


			Finalmente, es importante tomar en cuenta que la edad promedio de las secretarias encuestadas es de 40 años, lo que las ubica en un periodo de mayor riesgo que las de menor edad debido a la premenopausia y menopausia, la cual representa altibajos en los niveles sanguíneos de estrógenos y, de acuerdo con Pérez Lizaur y Marván Laborde (2005), estos contribuyen directamente en el metabolismo energético, una protección para enfermedades como diabetes o padecimientos cardiovasculares. En presencia del estrés, dichos altibajos se potencializan como un factor que contribuye a la aparición de estas enfermedades; de ahí la necesidad de ver a la mujer de una manera integral, considerando tanto el ambiente familiar como el ámbito laboral.


			

PROPUESTAS 


			Como podemos ver en los resultados presentados, estamos ante un panorama que nos hace encender focos rojos, particularmente para este grupo de trabajadoras, por lo cual se considera necesaria la implementación de programas preventivos que faciliten la detección oportuna de enfermedades crónico-degenerativas; de igual manera, actividades que permitan el control de los niveles de estrés, haciendo que los que ya existen disminuyan y que se procure su inexistencia. Por otro lado, que exista la orientación sobre cómo hacer compatible la vida laboral con las actividades propias de la vida familiar y social, para que se facilite la doble labor que este grupo de trabajadoras realizan.


			Es importante fomentar la investigación que evidencie el patrón diferencial de enfermar en razón de las diferencias biológicas y sociales de mujeres y hombres, considerando no solo el ambiente laboral sino también el extralaboral. En particular el de las secretarias, dado que no existen trabajos importantes que muestren la problemática de salud que aqueja a este grupo. Dado que la ley del Seguro Social y la ley Federal de Trabajo no reconocen las enfermedades desencadenadas por el estrés como enfermedades profesionales, es necesario promover acuerdos o convenios con la finalidad de que sean reconocidas como tales, y que los factores psicosociales se consideren como de riesgo y de alto impacto en la salud de los trabajadores.


			Promover la participación activa de los patrones y autoridades en la elaboración y aplicación de programas educativos para el manejo del estrés, al igual que asesoramientos educativos sobre condiciones médicas de los trabajadores, y controles médicos periódicos.


			De igual forma, promover los servicios de prevención adecuados en el medio laboral con apego a la Norma Oficial Mexicana (NOM 030 STPS 2006), la cual regula los servicios de salud dentro de la empresa.


			Promover la revisión de protocolos de reconocimientos médicos, de modo que la atención a la salud de las mujeres se realice desde una perspectiva integral, es decir, considerando no solo los aspectos laborales sino también los extralaborales. 
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